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Resumen: 
Este trabajo investiga las luchas por el espacio residencial y el espacio 

simbólico entre antiguos y nuevos vecinos en el barrio granadino del Albaicín a 
través de su expresión en forma de graffiti. El análisis de las imágenes y los 
mensajes plasmados en las paredes del barrio aportan una nueva visión del 
conflicto social que se está desarrollando, y sobre la importancia de recuperar una 
cierta legitimidad sobre el uso del espacio público para una parte de los vecinos 
del lugar. 

 
Abstract: 

This article focuses on the struggles for residential and symbolic space between 
old and new neighbours in the Albayzin (Granada) through their expression as 
graffiti. The analysis of images and messages written in the walls of the quarter 
add a new perspective about the ongoing social conflict, and about the importance 
of recovering a rightful use of public spaces for a part of the population.
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CONFLICTO URBANO Y GENTRIFICATION1  
 
Las luchas por el espacio urbano han sido una constante en 

las ciudades desde que se constituyen como tales. Diferentes 
grupos intentan dominar ciertas áreas, controlar determinadas 
actividades, en definitiva, hacer suyo un entorno que en principio 
tienen que compartir con otros. Este enfrentamiento afecta 
también al espacio simbólico urbano: no se lucha solamente por 
el poder, sino también por la legitimidad. ¿A quién le 
corresponde decidir sobre el futuro de los barrios, sobre la 
finalidad de las políticas públicas, sobre el papel que juega cada 
actor implicado en la situación? 

Los cascos históricos de las ciudades españolas son un 
contexto especialmente sensible a este tipo de debates. 
Inicialmente presentan situaciones muy diversas, que oscilan 
desde la centralidad funcional a la relegación física (Troitiño 
Vinuesa, 1992). Exceptuando algunos casos excepcionalmente 
bien cuidados, la mayor parte comparten ciertas características 
comunes delicadas. Por ejemplo, su situación geográfica en el 
interior del núcleo urbano, su trama urbanística poco adaptada a 
las exigencias de la ciudad moderna -con el automóvil como 
bandera- y un parque de edificios antiguo y frecuentemente 
degradado. Las tres anteriores dan lugar a una cuarta tendencia, 
la de ver su población mermada por la salida hacia otros espacios 
urbanos. Cuanto más degradada la zona, más se acentúa el 
abandono poblacional, que además se reviste de un carácter 
clasista: los que se quedan, con frecuencia lo hacen simplemente 
porque no pueden marcharse.  

 
1 Este trabajo se enmarca en el seno de una investigación más amplia, desarrollada a 
través del proyecto de I+D “La movilidad residencial en la reconfiguración social de 
las áreas metropolitanas españolas” (CSO2011-29943-C03-03). 
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Los cascos urbanos, o más en general, los espacios 
residenciales con una localización céntrica2 son entornos 
especialmente propicios a la aparición de conflictos sociales. Y lo 
son porque hay una cierta brecha entre el valor que se atribuye al 
barrio, tal y como se encuentra, y el valor potencial que podría 
tener con un mejor uso (Smith, 1979). Sin entrar a valorar las 
implicaciones que conlleva el hablar de cuestiones urbanísticas 
en términos casi morales, consideramos clave esta diferencia (o 
rent gap) para entender por qué intereses públicos y privados 
repentinamente confluyen en la idea de que es necesario “hacer 
algo” con esos espacios. Con el molesto inconveniente de que 
tales zonas están habitadas por vecinos, vecinos que incluso 
tienen su propia opinión acerca de la cuestión. Esta explicación 
da cuenta de una parte del fenómeno (el interés en la renovación 
urbana por parte de autoridades públicas y el sector 
inmobiliario), pero no justifica por qué la gente tendría que 
contribuir a tal esfuerzo, eligiendo vivir en el centro frente a 
otras opciones. La cuestión no está cerrada, por el momento, y 
de hecho ha generado toda una línea de investigaciones en 
ciudades de todo el mundo, agrupadas en torno a un término: 
gentrification.  

  De modo muy general, podemos entender la gentrification3 
como un fenómeno simultáneamente físico, económico, social y 
cultural, que implica la invasión, por parte de las clases medias-
altas, de vecindarios obreros y el reemplazo o desplazamiento de 

                                            
2 Muchas ciudades no cuentan con cascos históricos en sentido estricto a causa de 
su destrucción premeditada o accidental (la combinación de incendios y edificios de 
madera hizo estragos en muchas ciudades del norte de Europa), pero sí con barrios 
consolidados con cierta “solera”.  
3 A lo largo del texto se empleará el término original en lugar de alguna de las 
traducciones del término, como gentrificación, elitización o aburguesamiento, que 
resultan menos adecuadas, como argumenta Duque Calvache (2010a). 
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muchos de sus habitantes originales (Hamnett, 1984). Como 
puede apreciarse, el conflicto social es consustancial al propio 
fenómeno en esta definición, sin embargo, algunos autores la 
han proclamado como una solución casi inocua a los problemas 
de degradación de las áreas céntricas urbanas (Slater, 2006). Si en 
un lado de la balanza pueden situarse argumentos como la 
recuperación del entorno edificado o la reactivación económica 
(Freeman, 2006), el contrapeso lo ejerce el desplazamiento de 
vecinos de estos barrios por la presión urbanística e inmobiliaria, 
señalada como la más grave de las consecuencias negativas de los 
procesos de gentrification.  

Estamos abordando, por tanto, un cambio social profundo a 
nivel de barrio, del que algunos se benefician, y otros salen 
perjudicados. Un episodio más de la lucha por el espacio urbano, 
pero no un episodio cualquiera. Dos motivos lo hacen 
especialmente interesante. El primero proviene del propio 
espacio de estudio: el casco antiguo es el legado físico del pasado 
de una ciudad, y de una forma de vivirla anterior a la que ahora 
habitamos. Y es el escaparate en el que muchas veces la ciudad 
se muestra -y se mira a sí misma-. Los denodados esfuerzos por 
“limpiar” las calles4 y parques más emblemáticos de muchas 
ciudades responden a esta percepción. El segundo motivo lo 
encontramos en el medio empleado para canalizar el 
enfrentamiento. Además de participar en concentraciones, enviar 
cartas a los medios de comunicación o crear asociaciones en 
defensa del barrio y su población, una parte de los vecinos ha 
llevado el conflicto a los muros, a través del graffiti: la lucha por 
el espacio simbólico se hace evidente. 

 
4 Una expresión intimidante, pero dolorosamente precisa al pensar en prácticas de 
desinfección social tan claras como las descritas por Smith, (1996) para el caso de la 
ciudad de Nueva York y que han intentado reeditarse en muchos otros lugares 
desde entonces. 
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CRISIS Y TRANSFORMACIÓN DEL ALBAICÍN 
  
El área de estudio sobre la cual vamos a trabajar es el barrio del 

Albaicín en Granada. Aunque se sitúa sobre la colina en la que se 
localizaba la ciudad musulmana, la posterior expansión urbana 
hacia la vega del río Genil y las fuertes pendientes dejaron al barrio 
al margen de muchos de los grandes procesos de remodelación 
urbanística5 que dan forma a la Granada actual. Junto a su trazado 
urbano, la zona conservó durante muchos años su población, y 
con ella su imagen algo estigmatizada para los habitantes del resto 
de la ciudad. Durante la primera mitad del siglo XX, la mayor 
parte de los albaicineros eran trabajadores agrarios o inmigrantes 
procedentes del mundo rural. Si a esto le sumamos la presencia de 
población gitana, repartida entre el Albaicín, y especialmente, el 
colindante barrio del Sacromonte, no es difícil imaginar la baja 
valoración del barrio entre el granadino medio. Ciertamente, 
mucha gente vivía en viviendas en pésimas condiciones, 
soportando además el hacinamiento, lo que explica el abandono 
masivo del barrio en cuanto surge la ocasión.  

La oportunidad la proporcionó la edificación de nuevos barrios 
en la ciudad (el Zaidín y la Chana son los ejemplos paradigmáticos) 
en los cuales los albaicineros podían tener viviendas dignas y 
asequibles. El Albaicín, con una población muy reducida y 
tremendamente desequilibrada por la marcha de toda una 
generación de jóvenes, atravesó desde los años sesenta en adelante 
un periodo de degradación tanto física como anímica6. Pero la 

                                            
5 El más destacado de los cuales fue la apertura de la Gran Vía, descrita con gran 
detalle por Martín Rodríguez (1982). 
6 Algunos de los vecinos más ancianos describen este periodo como un auténtico 
trauma aún hoy en día, transcurridas décadas y otras muchas transformaciones, 
afirman claramente que aquello fue el fin del barrio. A partir de entonces nada 
volvió a ser igual, como se describe en Duque Calvache (2010). 
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disponibilidad de viviendas vacías con grandes atractivos 
patrimoniales o una situación privilegiada -y casi en ruinas- pronto 
empieza a atraer nueva población con un perfil muy distinto al de 
los viejos albaicineros. Se trata de personas de mediana edad, con 
altas cualificaciones, venidas en muchos casos del resto de España 
o del extranjero y con los recursos económicos necesarios7 para 
emprender la rehabilitación.  

Al mismo tiempo, comienzan a llegar los “alternativos” grupos 
con menores ingresos, aunque con altos niveles culturales, que 
acceden sobre todo a viviendas en malas condiciones. En otras 
ciudades donde se ha estudiado la gentrification este tipo de vecinos, 
con frecuencia ligados al mundo del arte, sirven como población 
de transición, como explica Zukin (1982) para el caso del Soho 
neoyorquino. Llegan al barrio cuando los precios son bajos, 
adaptan sus viviendas y cambian la imagen de degradación del 
barrio por la de una zona interesante, dinámica, con personalidad. 
Cuando ese cambio de imagen se completa, gente con más poder 
adquisitivo empieza a llegar, haciendo subir los precios hasta el 
punto en que los artistas se ven desplazados. Sin embargo, en el 
Albaicín no se produce esta expulsión por la propia lentitud del 
proceso de gentrification. Aunque la rehabilitación de edificios se va 
acelerando (al menos hasta el desplome del mercado inmobiliario a 
partir de 2007), en el barrio en todo momento queda una gran 
cantidad de edificios en malas condiciones que componen un 
mercado residencial marginal (Duque Calvache, 2010b:313). Son 
casas en malas condiciones que se alquilan a la espera de ser 
vendidas o rehabilitadas cuando surja una buena oportunidad, que 
a pesar de su mal estado resultan atractivas por su situación o por 
un cierto encanto difícilmente mensurable.  

 
7 Que no suficientes: los que acuden al barrio en este periodo no destacan tanto por 
su afluencia como por su voluntad de implicarse en la recuperación de su vivienda. 
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 A partir de estas primeras llegadas, la llegada de nuevos 
pobladores de clase media (o gentrificadores) y la salida de la 
antigua población van a ser constantes, pero sin llegar a 
convertirse en un proceso masivo. La lentitud y desarrollo puntual, 
casa por casa en ocasiones, que ha llevado a describir este proceso 
como una gentrification atomizada (Duque Calvache, 2010b). Lo 
suficientemente lenta como para permitir a los diferentes grupos 
sociales convivir, conocerse y desarrollar nuevas relaciones. Lo 
suficientemente inexorable como para poder percibir el 
desplazamiento de población que ocasiona, que se aprecia 
especialmente en la dificultad para quedarse en el barrio para la 
generación de jóvenes albaicineros en edad de emancipación. 
Jóvenes que, por otra parte, en muchos casos no desean vivir allí 
por las dificultades que implica y prefieren marcharse al entorno 
metropolitano. Lo que conduce a la paradoja de que muchos de 
los más activos defensores de la conservación de la particular 
idiosincrasia del barrio y de la población autóctona son 
precisamente gentrificadores o alternativos asentados en el lugar 
en un pasado relativamente reciente. El uso del graffiti como 
herramienta de denuncia es una muestra clara de esta cuestión, ya 
que no es precisamente un medio de expresión típico de los 
albaicineros más antiguos. 

  
PINTADAS Y GRAFFITI COMO LENGUAJE CONTESTATARIO 

 
El Albaicín, con una trama urbana tan densa y abigarrada que 

impide el tráfico rodado en gran parte de su superficie, 
constituye un espacio especialmente propicio para la realización 
de pintadas. No sólo por ese cierto grado de impunidad, sino por 
otras dos razones. La primera, la abundancia de muros, escaleras 
y pasos estrechos que ofrecen una enorme superficie potencial 
donde efectuar pintadas. 
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Imágenes 1. Graffiti en el Albaicín ¿arte o vandalismo? 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
La segunda, el gran tráfico de viandantes que recorren el 

barrio a diario, que garantiza la difusión de la imagen o mensaje 
en cuestión. Y decimos la imagen o el mensaje puesto que las 
pintadas pueden tener un carácter muy diferente. Pueden 
componerse exclusivamente de dibujo o de texto, o combinar 
ambos. Por no hablar de las posibilidades de composición, 
colores o tamaños de letra que ofrece un soporte tan amplio 
como un muro. Esta variedad las ha llevado de ser de ser 
consideradas simples muestras de vandalismo juvenil a ser 
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percibidas como símbolos, por lo que son susceptibles de ser 
analizadas desde un punto de vista semiótico (Gottdiener, 1986).  

 
Imagen 2 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

Un estudio dedicado al análisis ti desde un punto de 
vis

 
 del graffi

ta literario establece la siguiente división: “Para nosotros, los 
graffiti tienen fundamentalmente dimensión "artística", voluntad 
de estilo; pueden contener o no palabras: lo importante es, en 
ellos, el mensaje de las formas; quienes los realizan tienden a la 
"profesionalización", a convertir su actividad en un fin; suelen 
referirse a sí mismos como "graffitistas", "graffiteros" o 
"artistas". Las que llamamos pintadas utilizan el lenguaje verbal 
para transmitir unos determinados contenidos semánticos: prima 
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Imagen 3. El barrio como canal para hablar del barrio. 

en ellas la voluntad de información y de actuación sobre el 
receptor, el mensaje de los contenidos…” (Vigara Tauste y Reyes 
Sánchez, 1996). 

 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
iguiendo esta clasificación, en el Albaicín encontramos 

m
S

ultitud de ejemplos de los dos tipos. El barrio reúne 
numerosos ejemplos de graffiti, que oscilan desde composiciones 
de gran calidad (imagen 1) hasta otras que son simples adiciones 
abigarradas de firmas y dibujos sencillos (imagen 2). En este caso 
además se ha utilizado como soporte un antiguo aljibe (Aljibe de 
Zenete), concitando las características que han llevado a que sean 
considerados como mero vandalismo. Pero lo que nos interesa 
no son los diferentes géneros de graffiti, sino más 
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específicamente las pintadas, y no todas ellas, sino las que se 
dirigen específicamente a la crítica del proceso de gentrification 
que se desarrolla en el barrio. 

 
Imagen 4 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
lgunos de los detractores de la gentrification y sus efectos 

so

atacar tal fenómeno (imagen 3). 

A
bre la población del barrio han decidido emplear las pintadas 

como medio para denunciarlos. En el entorno de comunicación 
actual, “el medio es el mensaje”, reza el famoso aforismo de 
McLuhan (McLuhan y Fiore, 1967). Si entendemos ese “medio” 
como el canal empleado, es posible explicar por qué recurrir a las 
pintadas refuerza el discurso contrario a la gentrification. El 
canal supone un mensaje en sí mismo: se utilizan las casas, los 
muros del barrio, que son el objeto de esta renovación, para 
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Imagen 5. Críticas a la intervención pública 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
Pone ante los o e, escrito sobre la

misma prueba de la validez del mismo. Por ejemplo, en la 
fac

jos del peatón un mensaj  

hada de una casa abandonada escribe “Stop especulación” 
(imagen 4). Lo que equivale a decir que si esa casa está en ruinas 
es a causa de la especulación. Al ver la pintada, el lector puede 
discutir si esa es la causa del deterioro, pero no el deterioro en sí. 
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DENUNCIA SOCIAL Y VIOLENCIA VERBAL 
 

jeto de numerosas 
cr as a través de esta vía. Recalcando además que 
Ay

erso cinematográfico. Un 
m

seño de 
es

de su lectura: 

AYUNTAMIENTO de 
G

 

Las administraciones públicas son ob
ític
untamiento y Junta impulsan la gentrification, a pesar de que 

sus discursos sean bien distintos. Así lo demuestra la imagen 5, 
tomada en una obra que se estaba llevando a cabo en el barrio. 
La crítica común a los dos niveles de la administración, aparte de 
apuntar a la responsabilidad de ambas, transmite un mensaje 
apolítico. Se critica por igual a la institución gestionada por el PP 
que a la regida por el PSOE, destacando así la falta de apoyo al 
movimiento vecinal desde ambas formaciones, e imposibilitando 
una lectura partidista de las mismas. 

La imagen 6 asocia las prácticas especulativas con algunos de 
los monstruos clásicos del univ

onstruo de Frankenstein que representa a las agencias 
inmobiliarias estrecha la mano a un vampiro y un hombre lobo 
que representan, respectivamente, al Ayuntamiento de Granada y 
a la Junta de Andalucía. En ocasiones se escribe directamente 
sobre las paredes, en otras se prefieren emplear carteles. 

En este caso se privilegia la transmisión de información sobre 
el impacto visual, que es mucho menor, aunque el di

tos carteles puede lograr superar esa limitación, con imágenes 
de gran fuerza.  

Transcribimos a continuación el texto del cartel, ya que el 
tamaño de la imagen impi

“La inmobiliaria EDIVARA-VARASOL especula con la 
complicidad de las administraciones… 

ranada firma informes de ruina sin visitar los edificios a petición 
de grandes propietarios… JUNTA de Andalucía financia 
proyectos especulativos privados con dinero público… 
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Imagen 6 

  
Fuente: Fotografías del autor. 

 
el resultado es la expulsión de sus gentes, convirtiendo el Albayzí
un parque temáti A LA PLAGA 

INMOBILIARIA Y AL APOYO QUE RECIBEN DE LAS 

uya 
acción se percibe como netamente especulativa. 

… n 
en co para turistas. ¡¡ALTO 

ADMINISTRACIONES!! La Casa del Aire para sus vecin@s” 
Como puede apreciarse, el cartel recoge un discurso 

frontalmente opuesto a la gentrification. Carga por igual contra 
ambas administraciones, como cómplices de las inmobiliarias, c
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Imagen 7. Agresividad frente a constructoras e inmobiliarias. 
 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
Llama además la atención la aparición de la expresión “parque 

temático para turistas”, que es un temor frecuente entre la 
población residente r patrimonial en 
diferentes lugares del mundo (Evans, 2002).  

car la vieja ley del 
Ta

en espacios con alto valo

Los mensajes dirigidos contra las agencias inmobiliarias y 
constructoras, a las que se considera responsables directas, tienen 
un tono aún más duro. En ellas los niveles de agresividad verbal 
son muy superiores. Algunas proponen apli

lión (imagen 7): “¡Desalojemos a los especuladores!”, 
señalando a empresas concretas como objeto de tal reacción. 
Otras rebasan tal nivel y directamente profieren sentencias más 
serias, aunque sin un receptor concreto. La imagen 8 lanza una 
pregunta retórica y una amenaza genérica: “¿CUANTAS CASAS 
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SE TENDRAN KE CAER PARA SACIAR VUESTRA 
CODICIA? MORIREIS PERROS”  

 
Imagen 8 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
LA CONSOLIDACIÓN DEL GRAFFITI COMO MEDIO DE 

CONTESTACIÓN SOCIAL Y COMUNICACIÓN 
 

A medida que se consolida, est lenguaje de las paredes recurre 

a sido tomada en la 
alle San Juan de los Reyes, abierta al tráfico, pero con un trazado 

est

e 
a usos más sofisticados, y aparecen nuevos matices y sutilezas, 
como la ironía. La fotografía de la imagen 9 h
c

recho y complicado para la circulación. Unos de los proyectos 
que se barajan en la Concejalía de Urbanismo es la peatonalización 
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de la Carrera del Darro8, reconduciendo los vehículos por San 
Juan de los Reyes, lo que requeriría ampliar la vía en ciertos pasos 
y soportar un tráfico mucho mayor.  

 
Imagen 9. Uso de la ironía en las pintadas 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
 Los vecinos de la zona han protestado ante tal idea, y la 

pintada lo refleja con un expresivo “¡Coches fuera!”. Pero 
posteriormente alguien e diferente) añad  
“Y personas” subvirtiendo el mensaje original y trasladando el 
fo

                                           

 (con una letra clarament e

co de la atención. Este deja de ser el desvío del tráfico, que 
representa un juego de suma cero para los habitantes, donde lo 
que ganan los que viven en una calle lo pierden los de la otra. Y 
pasa a ser el desplazamiento y expulsión de vecinos. Esta segunda 
parte se firma con la A anarquista, y claramente quiere retratar las 
protestas por el tráfico como preocupaciones propias de los 
gentrificadores. Ruido, acceso, tranquilidad… ciertamente los 
aspectos implicados por la cuestión del tráfico están mucho más 
presentes en el discurso de la clase media. 

 
8 Medida que ya se está ejecutando parcialmente en la actualidad. 
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Imagen 10. Señalando al sistema como responsable último. 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
Una parte de las pintadas, como la anterior, muestran los 

vínculos de parte del movimiento vecinal de protesta co
propuestas políticas y e propone como 
sol ón a la necesidad de vivienda la okupación de viviendas en un 
ba

                                           

n 
 sociales anticapitalistas. S

uci
rrio donde hay un gran número de casas vacías (imagen 10). Esta 

idea, que algunos podrían atacar como mera agitación antisistema9, 
es la misma que propone uno de los grandes referentes teóricos en 
el estudio de la gentrification, Neil Smith, en el epílogo de una de 
las obras de referencia sobre el tema (Smith, 1996). Esta línea de 
acción tiene que ponerse en el contexto del debate para 
reconfigurar la vivienda como un derecho, frente al carácter de bien 

 
9 Término este, antisistema, que se ha cargado de un sentido tremendamente 
peyorativo en los últimos tiempos, llegando a ser un sinónimo habitual de 
vándalo en los medios de comunicación de masas. 
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de consumo -y hasta de lujo- que ha ido adquiriendo 
paulatinamente. 

 
Imagen 11 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
En la segunda imagen, imagen 11, se ve un muro en donde se 

superponen mensajes contra la especulación inmobiliaria (“ST  
LADRILLOS”) con o n policial y co  la 
“A” anarquista, otro símbolo muy habitual en las paredes del 
ba

tanto a la administración pública (responsable del Plan 
Al

OP
ntro de rechazo a la acció

rrio. 
En cambio, en otros casos se pretende desligar el mensaje de 

cualquier orientación política, para resaltar que se trata de un 
movimiento exclusivamente vecinal. En la imagen 12 la pintada 
apunta 

baicín) como a los agentes privados, a los que tacha de 
especuladores. 
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  Imagen 12. Una cuestión vital para los vecinos. 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
La firma, “vecinos muy cabreados” quiere dejar claro que la 
protesta se plantea desde la propia población del barrio, y que
surge a causa de una s omo insostenible
no por una cuestión ideológ

 pintada que consideramos más 
presentativa e interesante de entre las que componen esta 

lbaicín alguien escribe: 
WHERE THE FUCK ARE WE SUPPOSED TO GO? [¿Dónde 

co

 
, ituación que es percibida c

ica.  
 
CONCIENCIA GLOBAL Y LUCHA LOCAL 
 

Hemos dejado para el final la
re
pequeña muestra. En un muro del A
“

ño se supone que debemos ir?] UN BARRIO DE RICOS Y 
TURISTAS ¿..Y NOSOTR@S KÉ?”  
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Imagen 13. Expresión local de un problema global. 

 
Fuente: Fotografía del autor. 

 
En primer lugar, es muy llamativo el uso del inglés para la 

primera mitad de la pintada, precisamente con el objetivo de
esos mismos turista n se trata de clase 
media y media-alta) a los que s

 que 
s y ricos (aunque más bie

e a usa de adueñarse del barrio sean 
receptores del mensaje. Da la sensación de que el autor de la 
pintada tiene conocimiento de los procesos de gentrification en 
otras ciudades del mundo, por dos razones. Primero, por querer 
transmitir a los turistas su responsabilidad en todo el proceso. 
Probablemente en algunas de las ciudades de origen de estos 
mismos turistas se hayan transformado barrios céntricos, por lo 
que saben de qué les están hablando (puede que incluso mejor que 
muchos de los granadinos que lean la pintada). Segundo, por 
apuntar al verdadero meollo del proceso, la clase social. Aunque 
los agentes que intervienen directamente en el cambio son las 

c
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la que ilustra la primera página del artículo de Slater 
(20

a l

empresas, las administraciones y los particulares, la lógica que 
ordena la gentrification es la de la sustitución de población 
trabajadora por clases medias (Butler, 1997). También se muestra 
una cierta consciencia del proceso de gentrification ligada al 
turismo, a la que algunos han denominado touristification (Evans, 
2002) y que tiene un papel especialmente relevante en el caso del 
Albaicín. 

Lo interesante es que el contenido de las pintadas que hemos 
descrito en el Albaicín es tremendamente similar a las que se han 
documentado en otras ciudades. Baste ver las que recoge Smith 
(1996) o 

09), tomada en Londres, con el siguiente mensaje: Middle class 
scum. Fuck off! Class war [Clase media escoria. ¡Que os den! Guerra 
de clases] y acompañada de la A de anarquía, de nuevo. Tanto el 
mensaje como el tono son muy similares, y consideramos que esto 
no es una casualidad, sino el resultado del acceso cada vez mayor 
al conocimiento sobre casos de gentrification que ofrece el mundo 
actual. Los autores de la pintada conocen tanto las circunstancias 
como las estrategias de lucha que se han seguido en estas ciudades. 

La gentrification es un fenómeno mundial, que opera con 
diferentes formas, pero bajo una misma lógica, en ciudades de 
todo el planeta. Algunos de los movimientos sociales que se 
enfrentan a ella han comprendido esta dimensión global y recurren 

a experiencia generada en otras ciudades. Como ocurre con la 
globalización, la extensión internacional de los fenómenos va a en 
paralelo a la difusión de la información sobre los medios 
empleados para combatirlos. Usualmente las administraciones 
públicas están mucho más desconectadas acerca de los problemas, 
estrategias y resultados obtenidos en urbes con características 
similares a sí mismas que parte de su ciudadanía. Aprovechar este 
acervo de conocimiento práctico disponible puede servir para 
mejorar la calidad de la intervención. Aunque los problemas 
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generados por la gentrification deben ser abordados localmente, la 
perspectiva de análisis debe necesariamente tener un componente 
global. Y esto, de momento, sólo ha sido asimilado por los 
activistas contrarios al proceso.  
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